1988: persistencia de la crisis y derrumbe electoral by Zepeda Martínez, Mario
~vuzJoutnsuo3 la ua u?lqurvj orad 'uqgnp 
-ord v1 vrvd solunsu? ap a~uauqvdp~d 
fiouapca opv3laur la ua swrdtuo~ rod owal 
-t+ opv3caw la ua mdtuo~ ap uqywsns 
vun v outs '(%zT~ ua uomluaurnv anb) 
mqor~ad ou sauo~~v~rodx;, iq ap alualvA 
-rnba u?!suvdm aun v ?u 'saluv opqvyas 
ioluazi anb m43 m1 uv3?pu! a~uau~vrvp 
owo2 vjurouom VI ap upp.tv&a q v zzpv2 
-?y o~nlsa ou ogv 010s un ua sauol3v~odlu? 
m1 ap %O.ZS ap uo?suvrúra u7 '(1861 ua 
sauopw *'M.O I!LU 21) salepp ap sauoll 
-!m L-858 [!tu £1 eiseq se~aloliad ou sau 
-0!3ellodxa se1 ap oiuawne oAanu la (q 
f(8861 ua sauoll!~ 085 l!W 81 elserl L861 
ua salel?p ap sauo~~~tu EZZ [!tu ZL ap) sau 
-opel~odur! se1 ap ug!suedxa alqelou el 
.~od opmo~o~d omaa ~py?p al= -(sal 
-WP ap sauo~~!~ 2'188 I!U E ap v~elad 
-ns un o~is!8al as ~861 ua) 2861 apsap 
zar\ e~arupd ~od Ienue le13-iauro:, ezuel 
-eq el ua salelop ap sauo1pru 1.8~1 ~!ur E 
lod i!3yap un ap ugp!~ede el (e :opsua3 
-sa (a uoleu!wop selou sop sello -(~861 
ua sale~op 1.91 snslah 1!11eq ~od salelqp 
1.21) oge la aiuelnp oalg~lad lap soya~d 
sol ap o!pauro~d la~lu okq la X eulalxa 
epnap el ap o!3!hias lap osad ameuo!sa~d 
-ui! lap sgurape- ou~aixa lovas la ua 
.saleuopeu 
sol ap e!~oLeru el ap eza~qod X sepual 
-e3 se1 uo~yiua~al3e as anb Z~A el e 'lop 
-alxa le ezanb!l ap opepeli la asopu?!uai 
-uew 'soiuen3 soun ap ezanb!~ el opuei 
-uarune 'sjed la ua osal8u! lap uqpnq 
.soaldura ~!ur 
O¿+ aiuauiepeui~oide e eSall eiaueur eisa ap anb 
'eiopel!nbeui e!iisnpu! e1 ua ofeqeil solsand [!ur 001 
ap eaia opeiauaS asraqeq uopod 8861 aiueina 
P 
'61 'd 'e3!m?uoq einl 
-1n3 ap opuod '~1 'ON [euo!3eN u?!3eaouaa ap sou 
-iapen3 1ele:sjeied iopas [ap u~!3einpnrisaa~ 
E 
'aiqnia~3!p-aiqura!~!p u9!3eyu! el u02 
ap zaA ua 'o!paurard upeyu! el uw epeyap as !S 
-O~~SZP ap-8861 ua 10Leur oqmm anj our!u~ur o!iel 
-eslapleaio~i!~nbpe iapodlap ep!pi?d el 'epuan3 
-asurn u2 'ob~ le seunla3 uoianj ave [ap sasaiu 
som!il? m[ aiueinp anb oiuei ua '%o1 le sarouadns 
uoianj salensuaur sesei se1 oye [ap so!d!3u!id e anb 
e op!qap 'nund E eiund ap u?!3egu! q e ~ouadns 
dnui '%S'+I~ ap anj oye lap o!pauroid u?!3eyu! q 
'OklSIap anj aiqiuapp e aiquia!xp ap ep!paur 856~ 
ua uqpeyu! q '~~'81 un ua aiuaurleurmou oluau 
-ai3u! as [euopeu o!pamoid our!up~ oueles 13 
Z 
-!lls!p el ua osa3olla1 oAanu un ornp 
-o~d jnbe eiseq oip3sap etuanbsa 13 
'saJelop ap sauo~l~ui 5.861 
S ueqezueqe xaruad ap sauopei~odxa 
se( anb seJiua!ru '8861 ap sagsatu!ll sol 
-aur!~d sa~l so1 aiuelnp salelgp ap sauoll 
-fui 9.009 9 e lapuase le se~alo~iad 
sauopei~odxa se1 ap ~eloi JoleA le %LZ 
ua padns e~alue~~xa epnp e[ e sasalaiu! 
ap o8ed 13 .lelo1 o3!1qpd olse8 1ap %o9 la 
!se3 opua!qJosqe gn8!s (eulalxa X eulal 
-u!) m!~qpd epnap el ap op!~.~as 13 
,,.soaldtua ~s.1aua8 e~ed ours~uieu 
-!p lellsotu uorapaled a~abellxa ugslan 
-u! el A e~opel~nbetu episnpu! el 019s 
o,-up3n3a. ns lelala3e omo3 !se '~eiei 
-sae~ed lol3as lap ug!3e~nl3n~lsaa.1 elua 
~ez~pun~o~d X lenu!luo:, ap la 'sos!tuo.~d 
-wm so~lo allua 'atunse Ielapag oula!q 
-m la,, anb e3!tuguma peppep!log ap 
013Ed lap o3~em [a ua sa 'salelelsae~ed ses 
-aldua se1 ap ose:, la u3 -oge la aiuemp 
sope~is!8a~ (oqqpd 1oi;7as la ua soa~dwa 
ap X) saleisandnsa~d sai~o3a.1 soAanu sol 
~od 0mo3 'epe~!~d uo!slaAu! e1 ap ows!ur 
-eu!p osmsa la ~od oiuel 'opuezue~e 
g!n8!s oa~durasap la 'al~ed ello ~od 
z*a~d la ~od opeam eA!lelal 
ug!Degu!sap ap ama!qtue la ua ~861 ap le 
ol3adsal o~!i!s!nbpe ~apod ns ap %*.IZ 
la 8861 ua g!plad o!leles la 'o~aja ug 
-e!leuopnlo~a~sod epois!q el ap ug!3eu 
-u! elle syw e[ ap olxaluo3 la ua 'aluap 
-mald oge la ua anb 'e3!ui?ucng pepp 
-ep!loS ap oned opetue11 lap olxaiuo3 la 
TU tin UOJ ua '8961 aluelnp oS!lsi?n io..Ct, 
-ells!8a~ 'oS~equra u~s 'oalduia Á so!mlr?i; 
'obz.6~1 ap ug3e!le.1 eun <~pt?zu~qe qvq 
-elund e elund 3p op~psru u?!quiei-- 
~961 ua anb SBIIU~IZU '(y,~ [SLI~ lln 314 
-rua!3!p d alqura!n!p a.11~13 o!~r:.h Joplruns 
-u03 le sopald ap leuo13e~ axpu~ 13 
'(asd) e3!wguoq pep!Jep!log ap ol3ed 
lap ol!qurg la ua 8961 a~uelnp epualn~!~ 
ns oLnu!urs!p a1uaureila!3 uopeuu! e2 
'P!JPevI e1 
aa ap u~!3ells!u!upe el aiuelnp 
sol e oue31a3 aluei~qeq lod olmpo~d 
opeurell fap auro1dsap un !re ?p~losum 
as 'lenue 0bo-z lap ~3.133 ua 93!qn as 
eu!lsa as anb ugpe~qod e1 ap oiua!uipa~~, 
lap o-qe alueiseq oAnIueru as -oluaxas 
lap sope sol ap 0x1~3 aluelnp o!JJnno 
ouro3 le$- e13!3 Q l'%~'~ 010s ua 9!3a13 
(81d) olnla OU~~ILII olnnpou 13 8961 
ua 'sa~eu!u!la~d s3lc!3yo solep uq8as 
.(oun!qot> ap aruJojuI 
~h) ,,uola!iJ!Aal as se~!iei3adxa se1 oge 
ap saleuy epeq '08lequra u!~ ' ' '9961 ap 
s!s!n el ap a~e~8 sgur 01 ope~adns Jaq 
-Eq ej3a~ed [EUopeU e!urouo3a e[ '~861 ap 
sope!paw e~e~,, : s!sp:,el ap epuais~s 
-1ad e1 -u?!3!sodo ap se~s1sa~8uo3 solap 
u~!3elad~aiu! ap sojualui aliua- ~a3ouo3 
-3.1 wqap o~!in3aCx lap aja1 la '8561 ap 
oynr ap sauop3ala ser 3p opeilnsal owo3 
sexxum se1 sepeAoua1 cd '1e!3uap!sa~d 
awJoJu! ourp1p ns l!l!rua ~led ug!un 
el ap osa.18~03 la alue el1an~I aa 
Pero en 1988, además de la persisten- 
cia de la crisis económica se produjo el 
desplome electoral del Partido Revolu- 
cionario Institucional, aún medido con 
los multicuestionados datos oficiales del 
cómputo electoral. En efecto, el enton- 
ces candidato priísta a la presidencia de 
la República, Carlos Salinas de Gortari, 
fue declarado ganador únicamente por 
la bancada de  este partido pues los di- 
putados de los partidos asociados a la 
candidatura del Ingeniero Cuauhtémoc 
Cárdenas se salieron del recinto del co- 
legio Electoral en el momento de vo- 
tarse el dictamen, mientras que los di- 
putados de Acción Nacional se queda- 
ban para votar en contra. De cualquier 
manera el candidato del PRI había ob- 
tenido -en los datos oficiales- 9.7 rni- 
llones de votos (Miguel de la Madrid 
había logrado 16.75 millones 6 años an- 
tes). El panorama al finalizar 1988 era 
muy distinto tanto en lo económico como 
en lo político, al que pintaba el presi- 
dente De la Madrid durante su V In- 
forme de Gobierno. ¿Qué había ocurrido 
en el país entre el V y el VI Informes 
de Gobierno? Vale la pena, sin la menor 
pretensión de agotar el tema, intentar un 
rápido recuento de los principales even- 
tos económicos y políticos que antecedie- 
ron y enmarcaron los importantes cam- 
bios ocurridos en el país durante 1988. 
Septiembre de 1987: Locura en la bolsa y 
optimismos en el aire 
La Bolsa Mexicana de Valores alcanza 
niveles de locura al alza: el índice de 
cotizaciones del mes supera los 300 mil 
puntos el- día 2 de septiembre, después 
del V Informe de gobierno. El índice si- 
gue subiendo y supera los 341 mil pun- 
tos el 9 de septiembre. No pocos analis- 
tas señalan que es resultado de la "super- 
confianza" que el Informe produjo en- 
tre los inversionistas. El dfa 10 se pre- 
senta un leve retroceso que es calificado 
de "ajuste tCcnico7' debido a la "toma de 
utilidades". Sin embargo, el punto de  re- 
ferencia obligado se situaba en el mes de 
enero, cuando el índice había comenzado 
el año en cerca de 60 mil puntos. 
El comportamiento de la producción 
de bienes y servicios, sin embargo, nada 
tenia que ver con ese espectacular despe- 
gue: en 1986 el PIB descendió en 4 pun- 
tos, y durante el primer semestre de 1987, 
si bien el descenso se detuvo, no se había 
superado el estancamiento. Finalmente 
la economía logró crecer en un 1.4% du- 
rante 1987, tasa inferior a la del creci- 
miento de la población, y muy por abajo 
de los promedios históricos. El pago de 
los intereses de la deuda pública absorbía 
más de la mitad del gasto público, mien- 
tras los recursos públicos y privados 
destinados al pago de intereses de la 
deuda externa representaban más de 6 
puntos porcentuales del PIB durante 
cada año del sexenio. La inflación se 
consolidaba en sus niveles más altos hasta 
ese momento (promedios mensuales del 
8%, y anualizados de 130%). 
El deterioro del empleo y el sala- 
rio, junto con la reducción del gasto 
público, iban mermando el mercado in- 
terno, además de producir gravísimos 
costos sociales y ahondando las ya pro- 
fundas desigualdades. En cambio, el sec- 
tor de la economía vinculado al mercado 
internacional a traves de las exportacio- 
nes no petroleras, o de la inversión ex- 
tranjera directa, o de la inversión maqui- 
ladora, se constituyó en el motor de la 
parte dinámica de la economía. Se regis- 
traba un comportamiento marcadamente 
desigual en la economía, que no daba lu- 
gar al optimismo. 
Las políticas económicas y sociales 
desplegadas fueron mermando el con- 
senso al interior mismo del Partido Revo- 
lucionario Institucional (PRI); lo mismo 
que reduciendo la aceptación de la po- 
blación hacia tradiciones y prácticas políti- 
cas priístas arcaicas y autoritarias tales 
como el "tapadismo". En esos días se 
acentuó la inconformidad ya manifiesta 
de la Endencia Democrática en el inte- 
rior del PRI. 
Sin embargo, ninguna de estas señales 
de "alerta" fueron suficientemente bue- 
nas para el equipo de economistas y 
políticos oficiales, ni para la mayor parte 
de los de la empresa privada, ni aún para 
algunos acadkmicos: no se veían obstácu- 
los imprtantes en el camino. El propio 
presidente de la Madrid encabezaba y 
estimulaba el optimismo reinante: "Lo 
que más nos alienta es que notamos un 
ambiente cada vez más positivo entre los 
diversos sectores de la sociedad, cuyas 
expectativas son más optimistas." (V In- 
forme de Gobierno). Como sabemos hoy, 
ese optimismo den~ostró ser un castillo 
en el aire. 
Octubre de 1987: el crack de la bolsa 
El día 4 de octubre fue "destapado" el 
candidato presidencial del PRI: Carlos 
Salinas de Gortari. El lunes 5, la locura 
llegó a niveles incontenibles en la Bolsa 
Mexicana de Valores (BMV): después 
de ascender hasta más de 380 mil pun- 
tos, la sala de remates hubo de ser in- 
tervenida en un par de ocasiones por la 
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Comisi6n Nacional de Valores para evi- 
tar "un desarrollo desordenado" de la 
Bolsa. La sesión cerró a "sólo" 369,719 
puntos. Así festejaban los inversionistas 
el destape del candidato de la continui- 
dad. En ese ambiente era difícil advertir 
que se estaba a unos pasos del precipi- 
cio bolsístico: ese día la Bolsa había al- 
canzado su nivel histórico más alto. Hasta 
hoy (enero de 1989) no se ha vuelto a al- 
canzar un nivel siquiera cercano; a finales 
de diciembre de 1987 el índice de precios 
y cotizaciones superarfa apenas los 100 
mil puntos (105,669.9). La "comunidad 
bursátil" echaría la culpa del desplome a 
la Comisión Nacional de Valores por ha- 
ber intervenido la sala de remates en dos 
ocasiones el 5 de octubre de locura. 
Nadie pensaba en el medio que se pu- 
diera tratar de un asunto distinto a la 
pugna por la dirección del pujante sec- 
tor bursátil entre Casas de Bolsa (ex- 
banqueros) y el aparato oficial. Empero, 
la caída de los precios en la Bolsa Mexi- 
cana de Valores se anticiparía al crack in- 
ternacional ocurrido el 19 de octubre: en 
efecto, a partir del 6 de octubre las co- 
tizaciones no hicieron sino bajar. Y tres 
días antes del crack internacional, el 16 
de octubre, el Indice de cotizaciones me- 
xicano se ubicaba en 319 mil puntos, ci- 
fra 16% inferior a los máximos alcanza- 
dos en los primeros días del mes. El 19 de 
octubre, día del desplome internacional 
de los mercados bursátiles, las cotizacio- 
nes llegaron hasta 266,375 puntos: 29.9% 
menos que el 5 de octubre. 
El descenso no iba a detenerse hasta 
mediados de enero de 1988, mes en el 
que las cotizaciones bajaron de 100 mil 
puntos, para comenzar a repuntar lenta- 
mente desde ahí. De hecho, al cumplirse 
un alío del inicio del desplome, las cotiza- 
ciones son apenas un poco mayores que 
la mitad de los niveles de fines de sep- 
tiembre y principios de octubre de 1987. 
En su VI informe de Gobierno el pre- 
sidente De la Madrid explicaba así lo 
ocurrido:"La incertidumbre proveniente 
de elevadas tasas de inflación es te- 
rreno fértil para que cualquier acon- 
tecimiento inesperado propicie especu- 
lación.. . El acontecimiento que desenca- 
denó el deterioro de las condiciones pre- 
valecientes en la última parte de 1987 fue 
el derrumbe de las cotizaciones en los 
mercados bursátiles del mundo." 
En el fondo ocurría que las cotizacio- 
nes de la BMV se habían inflado a los ni- 
veles que no correspondían de ninguna 
mancra con el estado de salud de la eco- 
nomía. Mientras ésta se encontraba pos- 
trada en un largo estancamiento con al- 
tas tasas de inflación y serias dificulta- 
des debidas, en no poca medida, al peso 
del la deuda pública interna y externa - 
que afectaban finanzas públicas y cuen- 
tas externas- ; mientras la inversión pro- 
ductiva se encontraba ubicada en niveles 
inferiores a losalcanzados al inicio del se- 
xenio del presidente De la Madrid, las co- 
tizaciones de la Bolsa se elevaban hasta 
multiplicarse por seis veces entre enero 
y los primeros días de octubre de 1987. 
14s inversionistas de la Bolsa vivían una 
verdadera orgía de ganancias mientras el 
país experimentaba una dolorosa austeri- 
dad. 
Pronto la realidad se impuso y des- 
mintió las injustificadas expectativas de 
ilimitado optimismo que erróneamente 
experimentaban la mayoría de los inver- 
sionista~ de la BMV 
El gobierno, en general, y el Ejecutivo, 
en particular; eran responsables en gran 
medida de la mala percepción de la rea- 
lidad económica del país al haber estimu- 
lado una visión triunfalista de su política 
económica que no se correspondía para 
nada con la realidad. El V informe de go- 
bierno presidencial cargaba buena parte 
de esta culpa y ella era compartida por 
todos aquellos que -incapaces de cues- 
tionar la palabra presidencial- actuaron 
una vez más, como si ésta fuera palabra 
sujeta a algún dogma de fe de infalibili- 
dad. 
Octubre de 1987: la candidatura de 
Cuauhtémoc Cárdenas 
En el terreno de la política ocurrían, al 
mismo tiempo, sucesos de gran trascen- 
dencia. El 14 de octubre, Cuauhtémoc 
Cárdenas acepta ser postulado como can- 
didato a la presidencia por el Partido 
Auténtico de la Revolución Mexicana 
(PARM). Así culminaba una disidencia 
intcrna en el partido oficial. El PRI man- 
tiene una actitud de no conceder impor- 
tancia al asunto. 
En lo político no advertía el presi- 
dente signo alguno de preocupación - 
o al menos no lo expresaba en su V in- 
forme. El tono de su discurso más bien 
daba por sentado el consenso; que el país 
-la gran mayoría de los mexicanos- 
accptaba su estrategia de reconversión 
y "modernización", y estaba satisfecha 
con las prácticas y normas políticas en 
uso. Más aún, el presidente introducía 
el tema de la sucesión presidencial que 
vendría, utilizando nuevas modalidades 
talcs como la con~parecencia ante la di- = 
rigcncia del partido Revolucionario Ins- 
titucional de seis precandidatos, para 
que el PRI -y no el presidente en 
funciones- decidiera sobre quien re- 
caería la alta responsabilidad de ser no- 
minado candidato para contender por la 
presidencia de la República en las elcc- 
cioncs que se celebrarían en julio de 
1988, por el partido en el poder. 
La inconformidad con el candidato 
designado por el presidente De la Madrid 
sc expresó aún antes de producirse el des- 
tape y dejó ver que el nlccanismo dc las 
comparecencias de los 6 precandidatos 
no había logrado calar en una verdadera 
ampliación del margen de influencia de la 
militancia del I'RI en la designación de 
"el bueno". IIay evidencias del descon- 
tento del sector obrcro de ese partido con 
la posibilidad de que Carlos Salinas de 
Gortari fuera el succsor de Miguel de la 
Madrid. Los problenlas llegaron incluso 
al mismo día del "destape" en que -se 
recordará- hubo de hecho dos destapcs 
y no poca confusión durante ciertas ho- 
ras. Finalmentc sc conoció que el desig- 
nado era el quc contaba con el respaldo 
del presidente Migucl de la Madrid. No 
hubo sorpresa ni novcdad alguna. 
El descontento al interior del mismo 
PRI respecto a la política neoliberal se- 
guida por el gobierno del prcsidcnte De 
la Madrid -y ciertos arcaísmos políticos 
en las mismas prácticas del partido de go- 
bierno, y dcl mismo estado mcxicano- 
se habían expresado ya en la aparición 
pública de la Corriente Democrática - 
por entonces un pequeño, pero significa- 
tivo núcleo de destacados miembros del 
PRI-. Su importancia fue desestimada 
entonces. Diríase que fue vista con en- 
cono y desprecio. Y con soberbia prc- 
tendió no concedérsele importancia al- 
guna al hecho de que el hijo del Ge- 
neral Ltizaro Cárdenas desautorizara el 
camino scguido por el gobierno. Estaba 
naciendo la Corriente Democrática en- 
cabezada por el ingeniero Cuauhtémoc 
Cárdenas. Sus primeras inanifcstaciones 
públicas abarcaban al principio apenas 
algunos cientos de ciudadanos. Meses 
después este pequeño núclco lograría 
atraer a una compleja red de alianzas que 
encabezarían el movimiento político de 
masas más importante de la historia mo- 
derna del país. 
Noviembre de 1987: la corrida contra las 
reservas del Banco de México 
El abrupto descenso de las cotizaciones 
de la Bolsa Mexicana de Valores inició un 
pánico financiero que se tradujo en la 
compra masiva de dólarcs y en la venta de 
acciones y salida de los instrumentos de 
ahorro bancarios. Las autoridades mone- 
tarias respondieron inicialmente con un 
aumento en las tasas internas de interés, 
lo cual constituyó una presión inílacio- 
naria adicional. La elevación de las tasas 
de intcres, sin embargo, no logrh impcdir 
la salida de capitales: inversionistas de la 
Bolsa Mexicana de  Valores y rentistas se 
lanzaron a una masiva compra dc dólares 
que en un primer momento es financiada 
con las reservas del Banco de México y 
que presiona fuertemente a la baja el tipo 
de cambio del peso frente al dólar. 
En septiembre de 1987 (V Informe de 
Gobierno) el presidente De la Madrid 
anunció que las reservas monetarias del 
Banco de México alcanzaron el 30 de 
agosto de ese año, la cifra de 14,597 
nlillones de dólares. A partir de octubre 
dc ese año comenzaron a reducirse por la 
vía de la salida de capitales del país. En 
el cuarto trimestre de 1987 las reservas 
disminuyeron en 881 nlillones de dólares. 
Ante la embestida especulativa de 
quiencs huían del desplome de la Bolsa 
de Valores comprando dólares, las auto- 
ridades dcl Banco de México no encon- 
traron otra solución que devaluar la mo- 
neda. Devaluación notable por el hecho 
de haberse producido con numerosas re- 
servas en las arcas del Banco de México 
-aunque disiniiiuidas en comparación 
con los nivclcs n18s altos alcanzados en 
septiembre- y con superávit comercial. 
La propia institución analiza la si- 
tuación en su Informe Anual de 1987: 
"El 18 de noviembre, ante las circuns- 
tancias adversas originadas por el des- 
plome bursrítil cn octubre y por la amor- 
tización anticipada de dcuda externa pri- 
vada, el Banco de MCxico decidió rcti- 
rarse del mcrcado c:ii~~biarici. Ese mismo 
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día, el tipo de cambio libre bancario se 
depreció 32.8%, para alcanzar una coti- 
zación de 2,258.00 pesos por dólar.. . " 
Hasta ahí se insistía por parte de las más 
altas autoridades financieras del país en 
que la devaluación no tenía por que in- 
fluir en el nivel interno de los precios. 
Se había devaluado el tipo de cambio "li- 
bre" y no el "controlado". Como cerca 
de tres cuartas partes de  las importa- 
ciones se realizan con dólares "contro- 
lados", no había razones para la oleada 
inflacionaria según las autoridades finan- 
cieras. Pero la oleada estaba ahí, a despe- 
cho de lo que afirmaban los secretarios 
de Hacienda y de Programación y Pre- 
supuesto. Por fin el 14 de diciembre "el 
tipo de cambio controlado se devaluó de 
21.8% ubicándose esa paridad en un ni- 
vel de 2,198.50 pesos por dólar. Y que 
empujó hacia arriba a la inflación, y las 
demandas de aumentos salariales. 
Diciembre de 1987: la explosión inflacio- 
naria y el Pacto de Solidaridad Económi- 
ca 
La devaluación del tipo de cambio con- 
trolado empujó hacia arriba los precios 
de manera que se sobrepasaba ya el pro- 
medio del 8% mensual de inflación que 
se había registrado en los últimos me- 
ses. El movimiento obrero demandó una 
elevación de emergencia de los salarios. 
El líder del movimiento obrero oficial, 
Fidel Velázquez, amenazó con la reali- 
zación de una huelga general. La res- 
puesta oficial a esa situación que se salía 
de control fue el llamado Pacto de So- 
lidaridad Económica. Días después de 
haber amenazado con la huelga gene- 
ral, Fidel Velázquez aparecía firmando, 
junto con líderes empresariales, campesi- 
nos (de organizaciones afiliadas al PRI) 
l y funcionarios, el documento que nor- maría una política que si bien redujo sen- 
siblemente la inflación, también redujo 
sensiblemente el empleo y el nivel real de 
I los salarios. La discusión a fondo del PSE 1 debe realizarse una vez que ha sido sus- tituido por el Pacto para la Estabilidad y el Crecimiento Económico (PECE). En 
1 estas líneas no se intenta una evaluación 
~ global sino apenas algunos comentarios 
sobre lo que ha o c u r r i d ~ . ~  
l Una importante reducción del ritmo de crecimiento de los precios ha sido 
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Fuente: Banco de México. lndice Nacional de Fuente: Banco de México. lndice Nacional de 
Precios al Consumidor. Precios al Consumidor. 
conseguida, al menos en el corto plazo. 
Eso resulta indiscutible. 
La inflación, en el periodo del PSE 
avanzó desde un promedio anualizado de 
159.2% de diciembre 1987-diciembre 
1986, hasta su máximo punto en fe- 
brero 1988-febrero 1987, en que llegó a 
179.71%. Posteriormente descendió rápi- 
damente hasta alcanzar los 50.8% de di- 
ciembre 1988-diciembre 1987. 
La evaluación del I'SE, desde el punto 
de vista de los intereses de la mayoría 
de los mexicanos exige reiterar sobre 
el enorme daño que se ha propiciado 
al salario en 1988. MCxico se mantiene 
como el país en que mayor deterioro ha 
sufrido los salarios rcales en la década 
de los ochenta; de todos aqucllos de 
los cuales hace un reporte la comisión 
Económica para América Latina y el Ca- 
'para una apreciación de las expectativas del PSE 
poco después de su aparición, véase Momento 
Económico número 34-35 correspondiente febrero- 
marzo de 1988. 
MOMENTO 
eaonónrko 
ribe, en su "Balance preliminar de la si- el cardenismo como fuerza aglutinadora 
tuación económica en Latinoamérica y el de sectores de izquierda socialista, na- 
Caribe" correspondiente a 1988. Si hu- cionalista y demócratas, tanto de la iz- 
biera duda sobre las prioridades socia- 
les de la política económica del gobierno 
de Miguel de la Madrid sólo sería nece- 
sario constatar que los asalariados mexi- 
canos vieron reducir sus ingresos reales 
en forma constante a lo largo del sexe- 
nio, con inflación en ascenso y con in- 
flación en descenso. Pero 1988 fue el peor 
año. En nuestra opinión el freno que se 
logró dar a la inflación se sustenta en gran 
medida en el anclaje .del tipo de cambio 
del peso con el dólar; y en la reducción 
de las tasas de interés. No era necesario 
un nuevo castigo al salario, ni tampoco 
nuevos recortes al gasto público progra- 
mable. En cambio, se ha dejado vigente 
la onerosa carga de la deuda pública, a 
cuyo servicio se le destinaron cerca del 
60% de los recursos públicos. Este fac- 
tor, junto con la persistencia del estan- 
camiento de la economía, hacen suma- 
mente endeble la reducción del ritmo in- 
flacionario y constituyen una amenaza 
para que se produzca un nuevo disparo 
inflacionario. En los próximos meses ten- 
dremos evidencias que ~rmi t i rán  cono- 
cer si el juicio que ihoia exponemos en 
esta materia tiene fundamento o no. 
Julio de 1988: el crack electoral del PRI 
No es una mera metáfora utilizar la 
expresión crack electoral para referirse a 
lo sucedido al PRI el 6 de julio pasado. 
Aún con los resultados oficiales -tan 
desacreditados- el PRI ha sufrido un 
verdadero desplome electoral: en 1970 el 
presidente Luis Echeverría Alvarez ob- 
tuvo una votación a su favor de 11.97 mi- 
llones de votos (el 85.1% de la votación 
efectiva); en 1976 José López Portillo lo- 
graba 16.73 millones de votos (el 93.4% 
de la votación efectiva); en 1982 Miguel 
de la Madrid obtuvo 16.75 millones de 
sufragios (el 71.0% de la votación efec- 
tiva). Y en 1988, aún con las multicuestio- 
nadas cifras oficiales de la elección, Car- 
los Salinas de Gortari obtuvo 9.7 millones 
de votos (50.7% de la votaci6n total efec- 
tiva). 
El padrón electoral se ha multiplicado 
desde la elección del presidente Eche- 
verría hasta la fecha por 2.7 veces, al pa- 
sar de 14.1 millones de empadronados en 
1970, a 38.1 millones en 1988. 
El balance general de los resultados es 
el siguiente: el surgimiento de un nuevo 
actor político en el escenario mexicano: 
quierda histórica, como de dentro del 
PRI o proveniente de sectores no orga- 
nizados de la población. 
El vigoroso surgimiento de esta fuerza 
desplazó por completo la posibilidad de 
un bipartidismo entre PRI y PAN - e s  
decir entre la derecha y un centro muy 
conse~ador- que apenas unos meses 
atrás parecía perfilarse con fuerza. 
Sin embargo la consistencia de esta 
nueva fuerza no está consolidada: parece 
presentar enormes posibilidades, cierto; 
pero no pocos desafíos. 
Lo cierto es que se ha cambiado el pa- 
norama político del país. Y entre los cam- 
bios significativos está el hecho de que la 
política ha tomado la palabra para recla- 
mar un papel importante, actuante, en la 
definición de la economía del futuro. Esa 
es, indudablemente, otra novedad impor- 
tante de la situación, frente a un pa- 
sado reciente en que el presidente hacía 
la política económica prácticamente sin 
mediar preocupaciones de política con 
una insensibilidad sorprendente ante di- 
versos, crecientes y reiterados signos de 
malestar. 
Que duda cabe que el deterioro eco- 
nómico sufrido por el país durante el se- 
xenio pasado es causa fundamental del 
malestar polftico expresado el 6 de julio. 
Pero sería un grave error limitar sólo a 
la problemática económica el diagnóstico 
de las causas del malestar político. La su- 
jeción en materia de deuda externa es 
capítulo especial en la medida en que am- 
plios sectores de la población la ligan con 
el deterioro de sus condiciones de vida. 
Pero existen evidencias de un enorme 
malestar por motivos políticos: el autori- 
tarismo, la falta de limpieza en las elec- 
ciones, la corrupción y el burocratismo; 
el control oficial de sindicatos y organi- 
zaciones campesinas con metodos "cha- 
rros"; el caciquismo; el "estado de ex- 
cepción" en que viven los habitantes en el 
Distrito Federal; la persistencia de prácti- 
cas policiacas y de "cuerpos especiales" 
violatoriasde la Constitución y de los más 
elementales derechos humanos; el con- 
trol oficial de la televisión --con noti- 
cieros que ofenden al sentido común- 
por seflalar algunas, han cobrado una di- 
mensión nueva en la conciencia de am- 
plios sectores de la población que exigen 
una nueva conducta oficial. 
Importantes cambios sucedieron en el 
pafs durante 1988. Pero el destino final de 
lo que está ocurriendo difícilmente pue- 
de avizorarse todavía.. . 
